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RITOS INICIALES

Canto de entrada
Reunido el pueblo, el sacerdote con los ministros va al altar, mientras 
se entona el canto de entrada: Alma mía, recobra tu calma (CLN, 519) 
o Caminaré en presencia del Señor (CLN, 114) u otro canto apropiado. 
Si no hay canto de entrada, los fieles, o algunos de ellos, o un lector, 
recitarán la antífona de entrada (Cf. Sal 87, 3):

Llegue hasta ti mi súplica, inclina tu oído a mi clamor, Señor.

Saludo al altar y al pueblo congregado
Terminado el canto de entrada, el sacerdote y los fieles, de pie, se 
santiguan, mientras el sacerdote dice:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R. Amén.

El sacerdote, extendiendo las manos, saluda al pueblo diciendo:

La paz, la caridad y la fe,
de parte de Dios Padre
y de Jesucristo, el Señor,
estén con todos vosotros.
R. Y con tu espíritu.

Monición de entrada
El sacerdote, el diácono u otro ministro idóneo, hace la siguiente 
monición sobre el sentido de la jornada: 

El Señor nos reúne en este domingo y hace visible entre noso-
tros una porción de su Iglesia. Celebramos el Día de la Igle-
sia Diocesana con el lema «Dios cuenta contigo. Tu diócesis, 
tu familia». Damos gracias por la comunidad concreta en la 
que hemos recibido la fe y renovamos nuestra responsabilidad 
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en su vida y en su misión. Dios ha confiado a cada bautiza-
do dones que pueden convertirse en servicio: nuestro tiempo, 
nuestras capacidades, la oración y la colaboración económica. 
El Evangelio nos invitará a mantener encendidas las lámparas 
mientras aguardamos a Cristo. Que esta eucaristía avive nue-
stra esperanza y nos haga miembros atentos, generosos y cor-
responsables de la familia diocesana.

Acto penitencial (tercera fórmula)
El sacerdote invita a los fieles al arrepentimiento:

El Señor nos ha incorporado a su Iglesia y ha puesto dones 
en nuestras manos para el bien de todos. Reconozcamos las 
veces en que hemos vivido la fe sin gratitud, sin comunión o 
sin servicio.

Se hace una breve pausa de silencio. Después, el sacerdote, u otro 
ministro, dice las siguientes invocaciones:

Tú, que nos reúnes en un solo cuerpo: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Tú, que confías a cada uno sus dones para el bien común: 
Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

Tú, que nos envías al servicio del Evangelio: Señor, ten 
piedad.
R. Señor, ten piedad.
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El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna.
R. Amén.

Himno
A continuación, se canta (cf. CLN, cantos que van precedidos por la letra C) 
o se dice el himno.

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que 
ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, 
Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, 
Jesucristo; Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que 
quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; tú que 
quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque 
solo tú eres Santo, solo tú Señor, solo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.
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Oración colecta
Acabado el himno, el sacerdote, con las manos juntas, dice:

Oremos.

Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante unos momentos. 
Después, el sacerdote, con las manos extendidas, dice:

DIOS,
Dios de poder y misericordia,

aparta, propicio, de nosotros toda adversidad,
para que, bien dispuestos cuerpo y espíritu,
podamos aspirar libremente a lo que te pertenece.

Junta las manos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. 
R. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA
Monición a las lecturas
La sabiduría que viene de Dios sale al encuentro de quien 
la busca y enseña a vivir con una mirada despierta. San 
Pablo sostiene la esperanza de los cristianos ante la muerte: 
quienes han muerto en Cristo participarán de su victoria. En 
el Evangelio, la parábola de las diez doncellas nos llama a 
una vigilancia perseverante; no basta llevar la lámpara, hay 
que cuidar el aceite que mantiene viva su luz. La Palabra nos 
dispone así a esperar al Señor con una fe activa, capaz de 
convertirse cada día en comunión, servicio y entrega.
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Profesión de fe 
Acabada la homilía se hace la profesión de fe.

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 
del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 
misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por 
nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan.

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en 
tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó 
al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede 
del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una 
misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los 
pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del 
mundo futuro. Amén.
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En lugar del Símbolo Niceno-constantinopolitano, se puede emplear 
el Símbolo bautismal de la Iglesia de Roma, también llamado «de los 
Apóstoles».

Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la 
tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan.

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 
de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión 
de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la 
carne y la vida eterna. Amén.

Oración universal
El sacerdote, con las manos juntas, invita a los fieles a orar diciendo:

Presentemos nuestra oración al Padre, que reúne a sus hijos en 
la Iglesia y confía a cada uno una tarea al servicio del Evangelio.

Las intenciones son propuestas por un diácono o, en su defecto, por un 
lector u otra persona idónea.

1.	 Por nuestra Iglesia diocesana, por nuestro obispo, los 
sacerdotes, diáconos, consagrados y fieles laicos, para que 
crezcamos en comunión y asumamos con alegría la misión que 
el Señor nos confía. Roguemos al Señor.
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2.	 Por todos los bautizados, para que pongamos al servicio de 
la comunidad nuestro tiempo, nuestras capacidades, la oración 
y la colaboración económica, y edifiquemos juntos una Iglesia 
viva y corresponsable. Roguemos al Señor.
3.	 Por quienes ejercen responsabilidades públicas, para 
que trabajen con sabiduría por el bien común, favorezcan la 
concordia y protejan la dignidad de toda persona. Roguemos 
al Señor.
4.	 Por los pobres, los enfermos, quienes viven solos y cuantos 
atraviesan dificultades, para que encuentren en nuestras 
comunidades una acogida cercana y una ayuda concreta. 
Roguemos al Señor.
5.	 Por todos los que participamos en esta celebración, para 
que mantengamos encendida la lámpara de la fe y demos 
testimonio del amor de Dios con nuestras obras. Roguemos al 
Señor.
6.	 Por todos nosotros aquí reunidos, para que, alimentados 
con la Palabra y la eucaristía, crezcamos como piedras vivas en 
la construcción del templo santo de Dios. Roguemos al Señor.

El sacerdote, con las manos extendidas, termina la plegaria común 
diciendo:

ESCUCHA, Señor, la oración de tu Iglesia,
presente en esta comunidad reunida para alabarte;

haznos perseverantes en la esperanza
y generosos en el servicio a nuestros hermanos.
Junta las manos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.



XXXII Domingo del Tiempo Ordinario

10

LITURGIA EUCARÍSTICA
Monición a la preparación de los dones
Al presentar el pan y el vino, ofrecemos también la vida de 
nuestra diócesis y el compromiso de cuantos la sostienen con 
su tiempo, sus cualidades, su oración y su ayuda económica, 
expresada hoy en la colecta de este día. Que estos dones 
manifiesten nuestra voluntad de compartir lo recibido y de 
servir juntos a la misión de la Iglesia.
Canto de comunión
Cuando el sacerdote comulga el Cuerpo de Cristo, comienza el canto de 
comunión: El Señor es mi pastor (CLN, 538) o Te conocimos al partir el pan 
(CLN, O 25), u otro canto apropiado. Después de distribuir la comunión, 
el sacerdote puede ir a la sede. Si se juzga oportuno, se pueden guardar 
unos momentos de silencio o cantar un salmo o cántico de alabanza.

Oración después de la comunión
Luego, de pie en la sede o en el altar, el sacerdote, con las manos juntas, dice:

Oremos.
Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante unos momentos, 
a no ser que este silencio ya se haya hecho antes.

Después, el sacerdote, con las manos extendidas, dice:

ALIMENTADOS con este don sagrado,
te damos gracias, Señor,

invocando tu misericordia,
para que, mediante la acción de tu Espíritu,
permanezca la gracia de la verdad
en quienes penetró la fuerza del cielo.
Junta las manos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.
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RITO DE CONCLUSIÓN
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos 
anuncios o advertencias al pueblo.

Bendición solemne
El sacerdote, vuelto hacia el pueblo, extendiendo las manos, dice:

El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.

El diácono o, en su defecto, el mismo sacerdote, puede amonestar a los 
fieles con estas palabras u otras parecidas:

Inclinaos para recibir la bendición.

Luego, el sacerdote, con las manos extendidas continúa diciendo:

El Señor os bendiga y os guarde.
R. Amén.

Haga brillar su rostro sobre vosotros y os conceda su favor.
R. Amén.

Vuelva su mirada a vosotros y os conceda la paz.
R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo +, y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.
R. Amén.
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Despedida
Luego el diácono, o el mismo sacerdote, con las manos juntas, despide 
al pueblo. Puede introducirse con la siguiente monición:

Hermanos: Dios cuenta con cada uno de nosotros para que 
la diócesis sea una familia viva, corresponsable y misionera. 
Volvamos a nuestra vida cotidiana con la lámpara encendida 
y pongamos al servicio de la comunidad nuestro tiempo, 
nuestras capacidades, la oración y la ayuda material. Que 
cuanto hemos celebrado se haga visible en la comunión y en 
las buenas obras.
Podéis ir en paz.
R. Demos gracias a Dios.

Después, el sacerdote besa con veneración el altar, como al comienzo, 
y, hecha la debida reverencia con los ministros, se retira a la sacristía.






